DEFINITIVO
REGLAMENTO DE RÉGIMEN INTERNO 

COMISIÓN DE BIOÉTICA

EXPOSICIÓN DE MOTIVOS
La experiencia de los comités de ética en el ámbito sanitario ha mostrado su valor en la protección de los derechos humanos y en la integración de los principios y valores morales en la toma de decisiones (decreto foral 232/2006, de 26 de diciembre, de DFB por el que se regula la creación de comités de ética en intervención social).

Si bien es cierto que las necesidades de las personas y/o grupos objeto de la atención de servicios sociales pueden tener aspectos diferentes de las del ámbito sanitario, el trabajo conjunto desarrollado en los últimos años por profesionales de los servicios sociales y sanitarios aconseja auspiciar la conveniencia de adaptar el sistema de los servicios sociales a la experiencia de los comités de ética desarrollados en el ámbito sanitario.

Parece que pueden contribuir al reconocimiento de los derechos de las personas y mejorar la calidad de las prestaciones y/o servicios que les corresponden.

El desarrollo de la ética en servicios sociales tiene como finalidad una atención correcta en sus procedimientos y programas y una justa distribución de los recursos y las prestaciones. Debe orientarse hacia la consecución de la autonomía de las personas usuarias, considerándolas no como receptoras sino como agentes activos en la participación y gestión de los programas y/o servicios y busque el bienestar de las personas usuarias, por medio del trabajo bien hecho.

Los comités de ética en servicios sociales pretenden ser un recurso que facilite a todos-as los implicados-as (trabajadores-as, voluntarios-as, usuarios-as, entidades, instituciones, otros agentes sociales) asesoramiento ético para tomar decisiones acordes al logro de dichos objetivos.

Este comité de ética es un órgano deliberativo. La bioética no es un procedimiento de demostración, sino de diálogo y deliberación; por eso, la labor de este comité es estrictamente consultiva y formativa, lejos de formulaciones cercanas a lo que podrían ser mediaciones, o arbitrajes, u otros modos, legítimos por supuesto de resolución de conflictos. 
En una entidad en que cada vez son más las personas usuarias acompañadas parece necesario fomentar y debatir sobre una ética social que basándose en la justicia y la solidaridad reconozca, no sólo el derecho a la asistencia, sino el de la participación por el respeto a la dignidad de las personas que acompañamos y atendemos.

Parece indudable que la posibilidad de inserción presupone la capacitación de personas que desarrollando su autonomía, se valgan por sí mismas para satisfacer sus necesidades y aspiraciones y asuman su responsabilidad personal y social. La necesaria capacitación exige extremar el respeto a las personas y sus valores, respeto que debe extenderse a las personas provenientes de otros ámbitos geográficos y portadoras de cosmovisiones y valores distintos de los vigentes. 
Dicho camino hacia la autonomía, requiere con frecuencia la intervención de los servicios sociales como apoyo para superar limitaciones personales y estructurales que impiden el ejercicio de sus capacidades. Por último, y no por ello menos importante, es también obligación de los servicios sociales proteger a aquellas personas usuarias incapaces de gestionar sus derechos y vivir autónomamente. 
El pluralismo ético de nuestra sociedad posibilita que los principios mencionados en este escrito puedan ser llevados a la práctica mediante modos y decisiones concretas diferentes. La aparición, cada vez más frecuente, de conflictos éticos en las decisiones asistenciales, con perfiles más deteriorados física y/o psicológicamente, es una muestra de la dificultad de establecer, de modo consensuados por todos-as los implicados-as los procedimientos exigibles para asegurar el respeto a la dignidad de las personas que acompañamos. 

Es por ello que la asociación T4 tiene a bien promover la creación de un comité de ética propio manteniendo siempre su carácter consultivo y asesor, así como su interdisciplinariedad, expresión de un debate social en que está implicada la entidad al completo y la sociedad al completo.

Deseamos explicitar cuáles son los objetivos, funciones y estructura de dicho comité así como su encuadre en el entramado organizativo de toda la asociación.

Artículo 1
El comité de ética es una comisión consultiva e interdisciplinar al servicio de las personas que participan en la intervención social del ámbito social y sociosanitario (profesionales, usuarios-as, voluntariado y practicum), creado para analizar y asesorar en la resolución de los posibles conflictos éticos que se producen con la práctica de dicha intervención cuyo objetivo final es mejorar la calidad de vida de la misma, así como en la visibilización de la filosofía de T4 o la participación en diferentes foros por diversos medios. 
Artículo 2

1- El comité de ética se crea con carácter voluntario, por acuerdo de los órganos competentes de cada centro o centros en los que vayan a intervenir, liderado por el espacio de mayor representatividad, en este caso la coordinación de las residencias Atsedena, Aukera y Bidexka.
2- Es intención de dicho comité poder ser acreditado por el departamento de acción social, cuando reúna los requisitos exigidos en el Decreto 232/2006.
Artículo 3

1- El ámbito de actuación de este comité de ética es el de la intervención sociosanitaria en los centros residenciales y no residenciales de T4 (Bideratzen, Bidexka, Atsedena, Aukera, Zure Enea) y el de la visibilización y comunicación externa de T4 por otros medios publicitarios, de anexión a campañas, foros, encuentros, investigaciones, etc. 
Artículo 4

1- Este comité contará con una composición interdisciplinar buscando una participación equilibrada de las diferentes profesiones que representa la misión de la entidad. Contará con posible presencia ajena a la propia asociación según la pertinencia del tema a tratar y tras la propuesta de uno/a de los/as integrantes del comité.

2- Contará con un mínimo de 7 hombres y/o mujeres: 

· Personas cuyo puesto de trabajo sea de relación directa habitual con las personas usuarias en el ámbito de los servicios sociales. Estas serán al menos la mitad de los hombres y mujeres que conformen el comité.

· Personas cuyo puesto y dedicación en la entidad, no sea en intervención directa.
· Personas con actividad profesional o voluntaria relacionada con los servicios sociales, áreas relacionadas con él.

· Otros profesionales, como expertos o expertas.

Este comité de ética dependerá del equipo directivo si bien dispondrá de total autonomía para organizar su trabajo y desarrollar sus funciones. Desde el equipo directivo forma parte de él el o la representante de planificación estratégica y/o coordinación general.
Las personas que integran la I Comisión de bioética (equipo motor) son:  Susana, Leire R., Iratxe, Alvaro, Marco.
· Debido a los requisitos que marca la administración, y teniendo en cuenta que este no es sino el equipo motor, proponemos ampliar la comisión a las siguientes personas: Davinia (en su ausencia Leire si procede como psicóloga de las residencias), María como miembro de la Junta, Rocío como monitora y representante de la parte no terapéutica del centro Bideratzen y Auro como experta en materia sanitaria ajena a la intervención directa en la asociación.
El comité, en reunión mantenida el 20 de octubre de 2015, para los años 2015-2018 esté formado por: 

Marco: 

delegado del equipo directivo.


Alvaro: 

apoyo a secretaría, archivo.


Susana:

delegada en las unidades residenciales.


Leire: 

Presidenta del comité.


Iratxe: 

Secretaria del comité.


Rocío: 

delegada en el centro bideratzen.


María: 

delegada de la junta.


Davinia:
delegada en las unidades residenciales.

Auro:

representación externa especializada. 
 Artículo 5.

1- La designación de los y las primeras componentes se realizará por el equipo directivo y que voluntaria y expresamente deseen formar parte del mismo a petición propia o como oferta.
2- Una vez designado el comité se designará un/a presidente/a y un secretario/a.

3- Los sucesivos nombramientos corresponderán al propio comité.

4- El nombramiento del comité se realizará para periodos de 3 años renovables y/o correspondientes a la vigencia del plan estratégico de la entidad.

Artículo 6.

1- Las principales funciones del comité de ética son:

· Elaborar informes y recomendaciones ante situaciones sobre las que se solicite asesoramiento (textos, informes, campañas, posicionamientos, comparecencias).
· Proponer procedimientos de actuación para las situaciones en que surgen conflictos éticos.

· Facilitar los procesos de decisión en las situaciones de conflicto ético entre sus intervinientes: profesionales, usuarios-as, voluntariado y/o practicum, administración, proveedores-as).
· Colaborar en la formación en ética asistencial al resto de compañeros y compañeras que intervienen en el ámbito de actuación de este comité y particularmente a las personas que lo componen.

· Elaborar y aprobar su propio reglamento de funcionamiento.

· Elaborar una memoria anual o registro con sus actividades, y en su caso remitirla a la administración competente si procede o si así es requerido.

· Socializar de la manera que corresponda sus decisiones.

2- No es función de este comité de ética peritar o manifestarse sobre las denuncias o reclamaciones que afecten a los aspectos procedimentales técnicos de la intervención propiamente dicha. 
3- No es función, asimismo, de este comité, emitir juicios sobre las responsabilidades de los y las personas que estén implicadas en los asuntos que se le sometan.

4- Las funciones de este comité se entienden sin perjuicio de las competencias que, en materia de ética y deontológica de los-as profesionales, corresponden a sus respectivos colegios profesionales.

Artículo 7. 

1- El reglamento de funcionamiento del comité de ética contempla junto al régimen ordinario de convocatorias y reuniones, un régimen especial o de urgencia, para los casos que proceda.

2- Este comité se reunirá tres veces al año.

3- La adopción de acuerdos se realizará por consenso.

4- Los compañeros y compañeras que conformen el comité de ética deberán preservar la confidencialidad de la información a que tengan acceso por razón de su cargo y preservarán el secreto de las deliberaciones entre sus componentes.

Artículo 8.

1- El acceso de inquietudes concretas de usuarios-as al comité debe canalizarse a través de cada propio recurso o situación concreta a dilucidar. Consideramos que el centro es el garante de la escucha y acogida de inquietudes particulares. Caso de que la persona representante del comité en los centros lo decida oportuno, trasladará dicha inquietud a la secretaria del comité para que dilucide junto a la presidenta y/o al resto del comité la conveniencia de dedicar una reflexión más extensa presencial o bien un debate por otras vías. 

2- El acceso de los y las profesionales de la entidad al comité de ética para aclarar o exponer un tema en concreto, se llevará a cabo a petición del o de la propia delegada del comité de ese centro y se canalizará a través de petición al o a la secretaria del mismo, quien procederá del mismo modo con la presidencia y/o bien con el resto de integrantes del comité. 
Artículo 9.

1- El marco de actuación de este comité está sujeto a sus encuadres en la entidad: reglamento de régimen interno de la asociación, estatutos y otras decisiones tomadas por el órgano de gobierno.

Artículo 10.
1- Los informes o recomendaciones del comité quedarán registradas por escrito.

2- Podrán hacerse constar las diferentes opiniones en informe ante un consenso que haya sido difícil de lograr.

3- Las actas serán presentadas a la administración en la manera que proceda según decreto. 

4- Las recomendaciones finales serán comunicadas a través del aplicativo al resto de T4 o en la manera que se crea oportuna si se trata de un documento, informe, plan, etc. 

